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'gemid linraams: 
Todos en él pusisteis vuestras fílanos-

(Lista.) 

En el principio el hombre alzó con
tra Dios mirada de soberbia, y súbi
to se oscureció su frente con sello de 
maldición. 

Pero el Dios ul ira jado, cuyas mise
ricordias esceden en número á las es
trellas del cielo, á las arenas del mar 
y á las flores de los campos, prometió 
lavar esa mancba que cerraba al hombre 
las puertas del' gozo eterno, enviando 
á su verbo humanado en espiacion in
finita de una culpa infinita. 

Y pasaron cna!ro mil años y el hom
bre llenó la fierra con sus iniquidades; 
y la mirada ceñuda de Dios, salvando 
los espacios inmensos, hacia morir las 
criaturas, agostaba los flores en, las co
linas, abatia á los mas altos cedros en 
las crestas del Liba-no, y ahuyentaba á 
los cielos aterrados con su presencia. 

Y el Dios de Sabahot enviaba un di
luvio, y confundía las lenguas en Babel, 
y trababa alianza con Ábraham, y llovia 
fuego sobre las ciudades nefandas, y der
rumbaba las oles del mar s@bre el caballo 
y caballero de Faraón, y tronaba en Sinaí, 
y pulverizaba los^muros d^ Jericó, y con
denaba á la cautividad á un pueblo entero. 

Cólera y misericordia, terror y espe
ranza; hé aquí la historia de aquellos cua
renta siglos. 

La muerte de Abel., José vendido 
por sus hermanos, Moisés salvador de 
los hebreos, y mil y rail acontecimien
tos, y rail y mil sacrificios figuraron 
al deseado de las naciones. 

; ¥ Jacob moribundo lo mostró á sus 
frjos, y Job el paciente lo vió en su 
carne y en sus huesos, y Ezequiel, Isaías, 
Daniel y otros hombres de Dios lo anun
ciaron, y en las cumbres de Sion hizo re
sonar David melancólica, misteriosa y pro-
fética armonía, cantando el gran martirio 
del Justo. 

Pero los tiempos han llegado, las pro-
ímas van a cumplirse.... 

¿Qué grito terible se alza en el Gólgo-

la, que turba el universo, destruye las le
yes del movimiento de los mundos, saca 
de sus quicios el globo terrestre que no 
puede sostener el peso de tanta iniquidad, 
y hiela ta sangre en el corazón de los 
hombres?. 

Del sifd al septentrión, del oriente al 
poniente súbito se desarrolla man\o de 
noche espantosa; el. sol luz y vida de la 
tierra, la luna consuelo del viajero y del 
triste, vagan como pálidos y ensangrenta
dos fantasmas por la inmensa ostensión# 
del firmamento.-

Retumba el trueno .en todos los ámbi
tos del globo, braman los mares amedren
tados, silvan los huracases en los bosques 
y en las gargantas de los montes, rujen 
¡as fieras del desierto con horripilante voz, 
revuélv.ese el reptil sobre sí mismo, 
huye el águila al hueco de.las rocas, ocúl
tase en su nido el pajar!lio. 

Saltan de su asiento ¡as cordilleras de 
los montes y chocan entre sí las es 
calpadas cimas de los peñascos, ábrese 
la tierra y se traga las ciudades, rás
gase el velo del Templo, y las tumbas 
arrojan los muertos que esparcen el ter
ror y el espanto en las calles de Je-
rusa! en la maldita: 

Un sabio del Areópago consternado 
al ver. el trastorno de todas las cria
turas animadas ó inanimadas, adivina 
que el Rey de la naturaleza padece; 
y Tiberio, el señor del mundo, se sus
pende y tiembla en medio de las de
licias de Caprea. La ciencia y la fuer
za humanas abdican su autoridad ante 
la sabiduría y el poder increados. 

¡Las profeciás se han cumplido! 
;A.h! Álli te veo, Señor, sobre el Gél-

gota, clavado en una cruz, con corona 
de espinas, traspasado el pecho por una 
lanza impía, y regando el suelo con tu 
sa«gre generosa, con tu sangre que vale 
mas que todos los mundos y que todos 
los hombres juntos! 

;Conozco que eres Dios en el estrago 
universal que ha hecho surgir tu último 
suspiro, en ese estrago, pálida imagen 
de la consternación del cielo, débil tra
sunto del terror del infierno en tan tre
menda hora! 

¡Conozco que eres hombre en tu aban
dono, en tu palidez, en tus heridas y 
en tu muerte! 

¡Dios y hombre! Tú bajaste hasta no
sotros para que hasta tí subiéramos! 
Pequé, Señor, con mis sentidos, con mi 
corazón y mi entendimiento, y cayó so
bre mí el peso de tu maldición; y abrí 
las tres fuentes de mis dolores. Pero 
aunque yo agoté el piélago de la ini
quidad, tú, Señor, no puedes agotar el 
de tu misericordia, y sufriéndolo todo 
en los sentidos, en el corazón v en el 
entendimiento, me redimiste del pecado 
y divinizaste mis dolores. 

Yo abato mi frente en el polvo cuan
do te veo decir al mar, «calla, enmude
ce)) y se cambia la tormenta en pláci
da bonanza, cuando curas .al paralítico 
y resucitas la hija de Jairo. Mas cuando 
para igualarte á mi te envuelves en el 
sudario de mis mirrias, y veo tu espí
ritu conturbado p o r torrentes de iniqui
dad en el huerto de Gethsemaní, y su~ 
fres humillaciones ante Gaifás, desnudez, 
mofa y ultrajes en el pretorio, y en 
el calvario líagas, sed, gritos de ^con-
goja, un pueblo ingrato, discípulos in
fieles, abismo de penas, la muerte y 
el sepulcro, quisiera que pusieses en 
mi pecho océanos de dolor y en mi 
boca himnos de alabanza y gratitud. 

¡Ah! dadme el arpa del amor divino, 
la cítara de la dulzura, el silicio y la 
ceniza déla penitencia; que quiero cantar 
el amor de Dios, probado por el inaudito 
sacrificio del Gólgotha; que al pié de 
la Cruz quiero borrar con el agua de 
mis lagrimas las manchas de mis crí
menes. 

La Cruz, la Cruz! Yo te abrazo árbol 
misterioso plantado en los confines de 
dos mundos; porque *si antes cuando 
eras símbolo de ignominia Dios se mos
traba al hombre velado por el trueno 
y el relámpago, ahora eres signo de 
salud y de vida desde que el Reden
tor en li clavado se nos ofrece como 
un cordero y nos llama con manso 
balido. 

En ese balido todas las desgracias 
de la tierra encuentran mares de. conso
lación, y los pecadores con solo querer 
oirlo, sienten caer sobre sí la gracia co
mo lluvia benéfica. ¿A cuántos no he
mos visto agoviados bajo el peso de to
das las miserias de la tierra, levantarse 
alegres al oir el éco dulce de la voz de 
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Jesús? ¿A cuántos no hemos visto estrn-
viados en las vias de perdición con la 
embriaguez de los placeres, del poder 
y de la grandeza, do quiera buscando 
un átomo de felicidad, y no áqnielar su 
espíritu hasta que ponlemplaron la san
grienta víctima del Calvario? 

¿Quien dirá las maravillas que obró 
en el haz de la tierra el sol de la cari
dad cuando brilló en la cruz? ¿Las di
réis vosotros vendimiadores de Engaddí, 
pastores del Carmelo, vosotras doncellas 
de Jericó, hijas de Jerusalen? ¿Las d i 
réis vosotros los que surcabais impávidos 
el Jomo de los mares hasta los mas apar-
lados confines; los que os bañabais en 
la undosa corriente del Nilo, y planta
bais vuestra tienda eri los desiertos de la 
Libia junto á la caverna del león; los 
que á la sombra del Parnaso y del Tai-
jete alzábais templos á la mentira y á 
lo bello, y los que á la orilla del l í 
ber' levantábais los mas a.ltos alcázares 
de la soberbia humana; los que murabais 
en los bosques de la Germania,4 de la-
Galia y entre los hielos del norte, y los 
indomables hijos de las fértiles comar
cas limitadas por los montes encendidos 
y las columnas de Hércules; lo diréis vo
sotras, en fin, islas afortunadas, y tú, 
moderna Atlántida que recibiste la luz de 
la mas grande de )|$ naciones? 

Imposible. Las maravillas de Dios son 
inuraerables, y yo mismo no sabria con
tar ni aun las que ha obrado en mi es
píritu, cuando he sido humilde, cuando 
he querido asirme del único medio que 
hay para escalar el cielo. 

Mas de rail ochocientas veces se ha 
cubierto la tierra de luto para meditar 
en las escenas del Gólgotha, y.hoy esta
mos olra vez en ese tiempo de dolor 

Vestid el saco de la penitencia, pe
netrad en ese abismo de iniquidades en 
que todos hemos tenido parte, y sean 
vuestros ojos dos fuentes de llanto ante 
el sagrado cuerpo del Redentor oculto 
en el arca santa de rutilantes monu
mentos. 

. En esas horas de duelo y ante esos 
himnos que se alzan entre aromáticas 
nubes hasta las bóvedas del templo re 
novando la voz inspirada de los profe
tas, los suspiros de Jeremías, las lágri
mas de David y los dolores del Justo, 
caigan la soberbia y el orgullo de n: 
tro espíritu como los cedros altísimos del 
Líbano al soplo de la ira divina. 

Y asi penetraremos los hondos arca
rnos de la misericordia de Dios en cuan
to es .dable,- y podremos decir: «En ver-
«aá. Señor,' que la sabiduría del mundo 
es una irrisión de la humanidad: ella pi
de frenética goces y derechos, es decir, 
orgullo y lucha. Pero tu ciencia. Señor, 
grata como el perfume de Galaad, sua
ve como el cánlico de los ángeles, dul
ce como la miel hiblea, se reasume en 

esta palabra: caridad, es decir, abnega
ción amor.)) 

Ahora ¡oh, madres! oid el fin de este 
cánlico que la- fé puso en mi boca. Vo-
solras que adivináis los designios del co
razón de vuestros hijos y conocéis losmís-
terios de la inocencia ¡Rfantil, coranni-
cadles la sublime enseñanza de la cruz, 
bálsamo de lodos los dolores; porque si 
no ¡ay, de vosotras! ¡ay, de ellos! ¡ay, 
del mundo! 

V. C. y P. 

El duque de la Victoria y el' conde 
de Lucena están resueltos á no perma
necer un solo dia en el poder, si las Cor
les desecharan el proyecto de ley rela
tivo á la milicia. En varios sitios de la 
Corte se eslán firmando esposiciones con
tra e t̂e proyecto, y el 31 por la no
che fueron citadas algunas de las com
pañías de la Milicia con el mismo objeto. 

La comisión de las Córtes reunida 
para examinar el proyeclo relativo á la 
Milicia, es en su mayoría favorable al 
pensamiento del gobierno. El dicíámen y 
el voto particular se presentarán inme-
dialameute á la discusión. 

Reseña de la sesión del 30 . 

Abriós? á la una y media. 
El señor Rios Rosas pidió al señor Calvez Cañero 

espliraciones aeerca de aigunas palabras pronun
ciadas por este diputado en la sesión de ayei, rela
tivas al gobernador civil de la provincia de Cádiz, 
hermano del distinguido orador del partido' conser
vador. El señor Calvez Cañero satisfizo con U mayor 
cortesía al señor Ríos Rosas. 

El señor Orense habló en favor de un provecto de 
ley disponiendo que los vapores procedentes de Cá
diz lleguen hasta Cananas; que se permita en España 
la circulación de duros americanos, y que se exima 
de derechos el papel que se introduce del estrangero 
con destino á impresiones hechas en América. 

El ministro de la Gobernación manifiesta que se 
halla dispuesto á contestar á una interpelación anun
ciada por el señor Arriaga sobre la marcha política 
que piensa adoptar el gabinete en las presentes 
circunstancias. 

El diputado de la Montaña acusa de poco liberal 
al Gobierno, y de no haber cumplido los principios 
proclamados por la revolución de julio. 

Contestóle el señor ministro de la Gobernación 
defendiendo su conducta en el ministerio y también 
la de sus compañeros, y entonces usó de la palabra 
el Sr. Rivero, que, con pretensiones de tribuno, 
pronunció un furibundo y apasionado discurso en 
defensa de la Milicia nacional de Madrid, á quien 
nadie habia atacado, puesto que el Sr. Santa Cruz 
habia hablado de ella con el elogio que ciertamente 
se merece. 

Replica -al diputado demócrata el Sr. O'Donnell 
ministro de la Guerra, y después de confesar que 
ha perdido la fé en política, y que los partidos 

. moderado y progresista lian muerto combate la idea 
que algunos con buena ó mala intención han es-
tendido de que el ministerio era ostil á la Milicia 
nacional. 

Rectifican los Sr¿s. Rivero y O'Doncll y.acto con
tinuo dijo: 

El Sr. Duque de la Victoria. 
Señores: Cuando el Gobierno llamó á la Milicia na

cional ó á sus gefes al ayuntamiento, y á todas las 
autoridades el 28 de Agosto, no fue para consultarles 

según indica el señor Rivero, fué para manifestarles 
lo crítico de la situación, y para indicarle á cada uno 
el puesto que debia ocupar", las funciones que debiu 
desempeñar. Yo estaba- solo en mi casa, solo 
señores, porqun no tenia mas que un ayudante, cuan
do se me vino á decir que una porción de gentes acau 
dillad as ó no acaudilladas por varias personas, que era 
necesario que yo diese una orden para que se suspen
diese, la salida de la Reina Madre y la detuviese 

He dicho y repito que estaba soló en medio de 
200 ó 500 hombres, unos armádos y oíros no; y con
testé que primero me cortarla la mano derecha,' que 
primero perderia mi cabeza, que dar sémojanle orden. 
Se me decia que esa era la voluntad general, que esa 
era la opinión del pais. Yo, que con la salida de la 
Reina Madre creia que hacia un eminenU- servicio ú 
mi patria, sin embargo, respetando esa voluntad na
cional, ó respetando la voluntad del pueblo de Madrid 
entonces, quise oir, quise averiguar si era cierto ,1o 
que se me decia, ó si se me decia porque se trataba 
de intimidar y á mi, señores, no me ihti.mida na
die. Marché á la Casa de Correos; reuní allí al Minis -
terio, y reuní también á todas las autoridades á quie
nes .manifesté lo que me habia sucedido; las razones 
que el Gobierno habia tenido para adoptar aquella de
terminación, razones eminentenacnte patrióticas, emi
nentemente convenientes para la felicidad del pais. Las 
autoridades se convencieron de mis razones. Habia al
gunos sublevados, l¿s indiqué la conveniencia de qu^ 
desaparecieran los grupos que habia. Indiqué á tos gefes 
de la Miticia nacionai lo que debian hacer, los pun
tos que debían ocupar: lus ocuparon en efecto; los gru
pos desaparecieron: la situación se despejó, y el pueblo 
quedó tranquilo sin haber habido la menor efusión di 
sangre. Esto es lo que pasó entonces. 

Mo quiero ser mas largo en mi direnrso, porque no 
acostumbro á serlo, y porque estoy sufriendo, no de 
corazón, no del alma, no de espíritu; desgraciada
mente de un mal habitual que hace tiempo padezco, 
pues mi alma nunca está enferma, ni mi corazón 
tampoco. 

No quiero contestará los discursos de .los señores 
Rivero y Arriaga e;i lo que toca á los Cargos que han 
dirigid ) á los Mimslr.is; porque, señores,'los ataques 
que se han dirigido, los cargos que se han hecho á ios 
'Ministros que se sientan en estos bancos, se podían ha
cer á todos los Ministros aunque fuesen ángeles, aunque 
fuesen señalados por el dedo de Dios. Voy, á oeuparnttó 
solo délo que se ha dicho con relación á la Milicia na
cional. Señores, lo único que mi corazón adora es la l i 
bertad y la ventura de mi patria. ¿Y silbéis en quién confio 
.poderosamente para que mi esperanza quede realiza
da? Eu la benemérita Milicia nacional deí toda Espa
ña. El único título que tengo'mas honroso; el único 
á que aspiro; el único ('jue deseo, pues no me ocupo 
ni me pago de títulos ni oropeles, y los titulps que 
tengo aunque los he -dquirido dignamente, según la 
opinión de mis conciudadanos, de mis patriotas, los 
miro como un apodo. El título mayor que tengo es el 
humilde, pero honroso, de ftaWomero. Espartero, mi
liciano nacional de Madrid, milioj mo nacional de Má
laga, mi'iciano nacional de Jaén, miliciano nacionalde 
Zaragoza, miliciano*1 de la Milicia nacional de toda 
España. 

Cuando á mi se me vino á decir que algunos, ó 
mal intencionodos, ó de ambiciones impacientes, ó 
enemigos de la causa pública, enemigos de la l i 
bertad, porque de uno y otro podía haber: cuando 
se me vino á decir, repito, que algunos, m&y pocos, 
trataban de seducir' á la Milicia nacional para que 
se presentase hostil al Gobierno, para que, como 
una cuadrilla de genízaros, ó 'como la ¿aaediá p ^ -
toriana, viniese á exigir del Presidente d^l Consejo 
de Ministros, de este miliciano nacional, de este ciu
dadano, separase á todos 5 parte de sus compañeros, 
¿sabéis lo que contesté? Esos hombres calumnian á 
la Milicia nacional: esos hombres la ofenden: no 
conocen el espíritu patriótico que la anima, que es 
el que anima también á 'este soldado. Si asi su
cediese; si seducidos ó alucinados algunos en cual
quier número, se presentasen á turbar el órden pu
blico, que siempre St-ría no sabiendo lo que iba? 
á hacer, yo me presen'aria, así como estoy, solo, 
con este gabán, y á ios perturbadores del ónJen 
público, asi se lo dije á mis compañeros en el len
guaje de la confianza familiar, los agarraría de 
oroja y los eoliaria á una alcantarilla: y dinaá los 
Milicianos nacionales: Compañeros, id á descansar. 

íla dicho mi digno compañero el General O'Doae 
que la situación es cnt;ca. Yo también lo W 
o 'r) no quiero dfeir lo que ha dicho mi compa^1 



el Geneial O'Donell, porque no creo lo que. ha 
dicho. Francamente voy á expliearoie. No lo eren, 
porque no !o ha dicho con su corazón. Ha dicho 
que tiene perdida, la esperanza de que la patria 
afiance su libertad. Pues yo voy á decir la verdad 
tal cual lo siento, como la siente mi compañero, 
aunque otra cosa haya dicho; como la nenie mi 
corazón, este ctfrazon franco, lea1, que nunca miente. 
Yo, señores; tengo tanta te como un apóstol ¡ tanta 
esperanza como un mártir en que la libertad de 
lin patria sé ha de afianzar de un modo seguro cx 
indestructible por mas que se presenten enemigos á 
combatirla. ¿Y sabéis en qué confio principalisima-
mente? ¿Sabéis cuál es mi principal baluarte? Esa 
Milicia nacional: con ella, con todos mis compa
triotas amantes de la libertad, con el ejército que 
también la ama, si hubiera enemigos que inten-
taran arrancarla, yo levantaré el sacrosanto estan
darte de la ley en una mano, con el sacrosanto 
estandarte de la libertad, y en la otra la espada de 
la justicia, y sabré destruirlos y aniquilarlos, (/i^/aum.) 

Se dice, señores: ¿cuál es el pensamiento del 
Gobierno?' iXo hace nada. El gobierno tiene pen
samiento y hace mucho. 

Desde que la nación en uso .de su sobeianía se 
levantó en el último pasado Julio; el Gobierno; f ru -
to de la revolución, presentó su programa lacónico 
pero grande: programa que era el programa nacio
nal, que era el que la nación deseaba; porque yo 
señores, tengo algunos títulos para que se me crea 
que he comprendido la voluntad nacional; presenté 
este programa, que era «Cortes constitu.entes,» para 
que se cumpliese la voluntad nacional, porque era 
el único medio de expresarla, reuniéndose las Cór-
tes constituyentes. 

Aquí es donde yo veo la voluntad nacional: en vo
sotros acato esa misma voluntad. 

Esto es \o que hizo el Gobierno, señores, y puso 
en juego toáoslos medios, para'la tranquilidad pú 
blica no fuese alterada bajo ningún concepto. Se h i 
cieron las elecciones de Diputados, y se conservó la 
tranquilidad pública; y esto, señores, es ya hacer bas
tante en un Gobierno en la situación en que nos en
contrábamos, con las pasiones agitadas en todos con
ceptos, y agitadas como era natural en medio de una 
revolución. Se reunieron las Córtes constituyentes con 
esa misma iraiiquilidad y con esa misma libertad. Tam
bién fué bastante por parte del Giobierno, pero va
mos adelante. 

Ya reunidas las Cortes, 'proclamó su pensamiento 
el Gobierno.. Aquí se discutió, y por cierto lo sentí 
mucho, sobre la soberanía na'ciohal; y digo que. lo 
sentí mucho, porque perdimos un tiempo precioso. 
Yo, quiero que se discutan las cosas que deben dis
cutirse-; pero ¿quién se pone á discutir una verdad 
evidente, una verdad indudable, que no necesita prue
ba; una verdad que es uu axioma? Sin embargo, se 
discutió la soberanía nacional que es un axioma. 

Las Córtes en uso de su soberanía tienen obliga
ción de hacer las leyes que constituyan.al pais; la del 
Gobierno eminentemente liberal, eminentemente pa-
tr.ota; eminentemente amante de la libertad de su 
patria; la del Gobierno, señores, es obedecer las le
yes que vosotros hagáis, y no solo obedecerlas, sino 
hacerlas obedecer; y emanando, arrancando de esas 

le esa base, fomentar el bien pú-
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para contestar al ministro de la guerra sobre lo que 
habia dicho de la muerte del partido moderado. 
' Salvo algunas rectificaciones de varios diputados, 

cerró la discusión el Sr. Hios Rosas y en un elo
cuentísimo discurso intentó probar que las antiguas 
fracciones del partido liberal habían muerto y que 
la única manera de consolidar una situación fuerte 
era la formación de su givn partido monárquico-
Constitücional, termino medio entre el partido del 
antiguo .régimen y el nuevo partido democrático. 

Se levantó la sesión á las ocho. 

-rani-"ti-&4>-« 

leyes, arrancando 
blico en todos conceptos, fomentar el bienestar' de 
lodos los ciudadanos; afianzar cada dia mas y mas 
la libertad; conservar la dignidad y la independencia 
08 la patria; conservar el órden público; v si hubiese 
enemigos que intentasen turbarles, que sobre' estos, 
sin ílistincion de ciases, sea la que quiera la bande
ra con que se preíbnten, hacer que sobre ellos cai
ga la cuchilla de la ley. 

Esto es lo que ha hecho el Gobierno v ha hecho, 
bastante; esto es lo que se propone hacer. Vosotros 
como han dicho algunos Síes. Diputados, tenéis muy 
Buenas intenciones, pero no llenáis el objeto; pero, 
señores, esto objeto es necesario marcarlo, porque 
no basta .decir esas generalidades; es necesario mar
car bien el dbjeto, y no hacer indicaciones vagas; para 
que estos señores que se vayan sepan el por qué, y 
;os que vengan, la marcha que deben seguir. En-
onces nosotros nos retiraremos.coii la satisfacción de 

haber hecho en obsequio, de nuestra patria todo lo 
que hemos podido, y vendrán otros á reemplazarnos, 
] ara que afiancen, como todos deseamos, la libertad 
de nuestra> patna. v la eun-rvsn jautamente con su acidad y con su independencia. {Repetidos aplausos) 

î os bres. Nocedal y lastro usan de la palabra 

do ;\ Berlín. So cree que volverá con nueva^ 
insírumones y que llenará al fin su objeto. 

Nada se sabe hoy de las conferencias de Viena. 

seociQB eiiraiigera. 
Toda la atención de las personas que se. 

ocupan de la política estrangera, se halla 
concentrada en las negociaciones de Viena. 
La aceplacion por la Rusia de los dos p r i 
meros punios que han de servir de base á las 
negociaciones de la paz hicieron batir palma de 
triunfo á la maypr parte de la prensa estrangera, 
cuya opinión vino- á reforzarse por el mani
fiesto ó circular que en sentido de la paz d i ^ 
rigió á los agentes diplomáticos de la Rusia 
el naiiiislrd de negocios esirangeros de aquel 
imperio. 

Nosotros que en los diferentes juicios emi
tidos sobre la política esterior, hemos dejado 
ver profunda desconfianza hacia el pronto res
tablecimiento de la paz, nada hemos comunicado 
á nuestros leclores, porque siempre temíamos 
una rectificación en sentido contrario, máxime 
cuando atendida la naturaleza de los dos p r i 
meros punios, no dudábamos nunca que fueran 
acoplados por la Rusia, al paso que abrigába
mos fundadísimas dudas acerca de que el p r i 
mer punió pasara como se habia propuesto 
por las potencias occidentales. 

Nuestros temores han venido por desgracia 
á realizarse y el carro de las negociaciones 
se alascó en la tercera base. Sin temor de 
errar puede asegurarse que- no pasará sin mo
dificación y para preparar sin duda el efecto 
que esto pueda causar en las'potencias aliadas, 
empieza la prensa de Inglaterra y Francia á 
abogar por la conveniencia y justicia de dis
minuir las exigencias que, en el precitado 
punto, se hacían al gobierno de Rusia, que 
dicho sea de paso apoya moralmenle su re 
sistencia con grandes preparativos de guerra. 

He aquí las noticias anticipadas por lav ia 
telegráfica. 

París 30 de Marzo. 
El diario de los Debates c\'ee saber que las po

tencias occidentales exigirán la limitación de las 
fuerzas rusas, la libre navegación del mar Ne
gro, el establecimiento facultativo de puertos 
militares á Bourgas y Sinope. Balaklawa será 
puerto francés y Sebastopol admitirá los cón
sules, europeos. 

—El Comlitucional publica cartas de Yíena 
que indican otra vez esperanzas de paz4 

El gabinete belga ha quedado completamen
te organizado. 
• —Paris, viernes á la larde. La Presse de 
Viena, del .28, dice que se espera el consenti
miento del emperador Napoleón, para concluir 
un armisticio, que será anunciado 10 dias an
tes de volver á empezar las hostilidades, esta 
nolicia necesita confirmación. 

—El 3Iorning~Posf, dice que esperando nue
vas instrucciones concernientes' al tercer pun
to. Los plenipolenciariós han vuelto á empezar 
conferencias sobre los dos puntos 'primeros. El 
mismo periódico, dice que le parece que las con
ferencias no. tendrán resultado alguno. 

Paris, sábado 31 por la mañana.—Elba-
ron AYedell; que habia venido con la especial 
misión de parte del rey de Prusla de ajuslar 
un gratado con el gobierno Francés ha marcha-

llltíma hora. 
La comisión nombrada para dar su 

diclámen sobre el proyecto del gobierno, 
relativo á qtie la Milicia no pueda re
presentar sobre cnesliones políticas, ha 
presentado su opinión dividida en tres, 
la mayoría aprueba el proyecto del Go
bierno, un voto particular aplaza la cues
tión para la discusión de la ley fun
damental y otro es contrario entera
mente al proyecto. 

Insertamos á continuación, como de interés 
para la agricultura, el siguiente descubrimienle 
que encontramos en un periódico estrangero: 

«El holliu producido porta conbusHon de 
la madera es un poderoso abono, en razón de 
los elementos de que se compone, Obra enér
gicamente en las oradoras, y pasa porque des
truye el musgo de las cortezas y la planta l la
mada cola de caballo, y por ahuvenlar los i n 
sectos con su olor empirenmático. Sinclair acon
seja usarle en el trébol y en el tr i ío nuevo, 
en donde dá nueve* fanegas por cada una de 
sembradura. Mr. de Oambasle aconseja que se 
escoja para esta operación un tiempo sereno 
y lluvioso. En su agricultura de la Flandes 
francesa," dice Mr. Goniier, que, cerca de Lila, 
se echa hasta una dósis de cincuenta hectoli
tros por hectárea en las siembras de cobza. El 
hollín que se echa en el trébol produce es-
celentes resollados; también se le usa con ven
tajas para el cultivo de los árboles frutales. 
Sehewertz piensa que el hollín de la haya es 
preferible al de la madera, y Mr. Boussin-
gault añade que esla ventaja' procede de dos 
causas. En primer lugar tiene mas densidad, 
v en on mismo volumen, un hectólitro de ho
llín de haya contiene en realidad mas mate
ria; después se ha encontrado que en iguales 
pesos, el hollín de haya es el que tiene mas 
azohe de los dos.» 

Gacetilla. 
^ n & e i csad©. El pollo os el heredero da 
calavera, tipo que dejó de existir hace algunos 
años para ser reemnlazado en la sociedad por el 
héroe de esta gacetilla. No podían haber tenido 
sucesor mas infeliz los miembros de la antigua 
parlida del trueno, los que en 1834 eran' el 
terror de maridos y mujeres: el asunto de todas 
las conversaciones. Devolvían aquellos por un 
bofetón *c¡nco, mientras el pollo recibe diez 
por una palabra imprudente, con una manse
dumbre que raya en filosofía. 

La lengua es, sin embargo, el armafavoriía 
del pollo, notable sólo por la soltura con que 
la maneja. La naíuraleza, sabia en todo, le ha 
echo ciego enmo al topo, v hé aquí poi' «qué 
las estocadas que .con ella dirije á la reputación 
de las mujeres, sus enemigos cr,astantes, se 
pierden en el es j hacen caer de bruces 
al diestro las mas da' las veces por la inútil 



La CaniDaoa. 

fuerza que les da en suskuscos y repelidos 
alaques. 

Cansado de luchar con los mortajés, nneslro 
esgrimidor ha dado en aposíárselas á la misma 
divinidad, ly reía y desafia á lodos los santos 
del paraiso, escupe blasfemias, lanza con furia 
al viento (¿n calles y plazas cuanlas palabras 
no han hallado cabida en el Diccionario por 
su demasiado .colorido, 

«y el sol en tanlo derramando lumbre 
sigue en silenció su inmortal carrera:» 

Con esfos desaires, el pobrecillo e«{á que ti ina, 
y tiene que consolarse naciendo conquistas, que 
duran lo que las flores, «l'espace d ' un malin» 
jgi t&M£©i r j í i a í í f B i í c © . No hay uRa cosa que 
mas indiín:1 al bello sexo y que mejor provoque 
sfl maliciosa sonrisa, que el hombre tímido y 
mesurado, que ardiendo en el fuego devorador 
de una .pasión mal comprimida, se acerca al ob
jeto, origen- de sus ansias, le contempla en re
ligioso estasis, y sofoca las manifeslaciones de 
cariüo que reveian sus amorosas miradas, pe
ro que no articulan sus labios que, á lo mas, 
dejan escapar un jay! significativo, de que bien 
pronto se arrepiente, procurando afeclar una 
alegría que no esperimenta y un aturdimiento 
que con mucho trabajo se propone fingir. 

Nosotros consideramos á estos aman íes reser
vados bajo un prisma enteramente distinto del 
que la miiger le mira; y lejos de convenir en 
que merezcan el tedio y el desvio por su forzado 
retraimiento, hallamos muy digna de elogio su 
conduela,» basada en el mas puro y entusiasta 
cariño que'profesan á un objeto querido del cual, 
ó.no sojuzgan dignos, á fuer de amantes verda
deros, ó ven lejana la posibilidad de la conquis
ta de títulos suficientes á ofrecer á la señora de 
sus pensamienlos, no solo un corazón que ya la 
tienen* consagrado, sino una posición indepen
diente y decorosa, de que por lo general hoy 
carece esa juventud delicada á quien se depri
me por una costumbre vulgar, pero sin causa ni 
razón que justifique tan gratuitos cargos. 

Ved, pues, lectores, esplicado el origen y la 
causa del silencio que guardan los mismos que, 
tal vez, pensarán en vosotras, como la única 
dicha á que aspiran. Comprenden lo delicado 
y honroso de ese silencio, y no lo atribuyáis ni 
á la frialdad de sus insensibles corazones, como 
dice el vulgo, ni á lo corrompido de sus cos-
tumbres, «orno aseguran los que en esta vida ce
den el puesto, consuma repugnancia, á esa j u 
ventud á quien á su vez viene ya empujando 
hacia la tumba otra generación que sufrirá la 
misma ley del reemplazo. 

SANTO DE HOY, 

Jueves Sanio.-—Hemos llegado á los dias mas 
grandes para la Iglesia, en los cuales celebra los 
.mas solemnes misterios de nuestra santa Religión, 

los días en que nuosiras obras deben respirar mas 
santidad, que en los demás del año, á los dias que 
el mundo entero cristiano mira como el principio 
de su regeneración espiritual. A estos dias consa
graremos, pues, como prometimos, nuestros débiles 
esfuerzos. 

Hoy empiezan las horas canónicas en voz baja, 
melancólica y triste, porque los Apóstoles, viendo 
preso á su Maestro, callaron y huyeron. Mas el 
verdadero discípul© debe considerar en lá hora de 
Prima cómo el señor fué lierido en casa de Caifás, 
abofeteado y escupido En la de Tercia, cómo fué 
sondenado á muerte y azotado. En la d.e Sexta, 
cómo llevó la Cruz a cuestas hasta el Calvario y 
m él fué crucificado. En la de Nona, cómo murió 
y fué abierto su costado con una lanza. No hay 
mejor libro ni regla mas segura ni modelo mas 
acabado que la Pasión del Salvador. 

Concluidas en el coro las horas, y preparado el 

altar con todo el adorno posible y frontal blanco; en 
memoria de la institución del niüs augusto de los 
SÍIcramentos, comienza la misa la que se canta 
con solemnidad el Gloria in CTCCIMS Deo, suenan 
las campanas, y ¿esde entonces ¿e usa en vsu lugar 
de carracas, símbolo del árbol de !a Cruz en (pie 
murió J. C. y por ser m u y justD»que, pues un l eño 
fué el instrumento de nuestra redención, otro leño 
nos llame y avisa para darle gracias por tan par
ticular beneílcio. Una de las ceremonias mas no
tables de la Iglesia en este día, es la de estar el 
cuerpo del Señor reservólo hasta el Viernes santo 
en la capilla ó altar deputado al efecto y que lla
mamos monumento. Este tuvo su principio en tiempo 
de los Apóstoles y siempre »se lia pnicticado con 
aparato suntuoso, revelando primero la prisioa y cárcel 
donde estuvo el Señor, y segund.o el sepulcro donde 
fué depositado.—En la misa de boy hace come-
inoracion la iglesia de los principales misterios; á 
saber, en el Introito ó principio de la Cruz, en la 
Epístola de la institución de la sagrada Eucaristía, 
en el Evangelio de la profundísima humildad de 
J. C. y en el Ofertorio de su Vesureccion gloriosa. 
No se da paz en ella; ni en los dias siguientes, 
en detestación del ósculo con que ' el Mualvaclo Judas 
entregó su divino maestro á lo? judíos; y en desa
gravio de acción tan toíiníe, mandó el Papa Solero 
que en vez de btsar Uis fieles la paz, recibieran el 
cuerpo de N. S. Jesucristo 

Los Maitines de hoy se cantan solemnemente, como 
que simbolizan los profetas y profecías alusivas a 
cuanto se había de cumplir en J. C. y el pequeño 
ruido que se hace después del último miserere de
nota el alboroto y estruendo que hicieran los sol
dados, cuando en compañia de Judas, se apode
raron de Jesús en el huerto; no hay cosa que no 
tenga su misterio, y si el verdadero cristiano re
flexionase atentamente, evitaría en gran parte los 
escándalos promovidos en estas noches, bajo capa de 
piedad. 

Desde la conclusión de la misa hasta el dia s i 
guiente á la misma hora, es costumbre visitar las. 
iglesias, rezando las estaciones, en memoria de los 
pasos que el señor dió en la noche que le pren
dieron. ¡O cristianos! que vuestros pasos no vayan 
torcidos, que vuestras visitas tengan por objbto de
sagraviarle ptír lo mucho que habéis ; ofendido, y 
ganar las innumerables induigencias conce.^das al 
que con un corazón contrito se liega á la presencia 
del mejor de los padres. 

San Vicente Ferrer, confesor.—Natural de Va
lencia, quien á los- 18 años tomó el hábito religioso 
de Santo Domingo, comenzando ü predicar con tanto 
celo y elocuencia, que en breve consiguió convertir 
un sin número de herejes y pecadores. Fué au
torizado por 'varios Papas con el titulo de misionero, 
y apostólico universal, egerciendo su ministerio en 
Valencia, Cataluña, Granada, Murcia, Aragón, Cas
tilla, Asturias y León. Pasó después a Francia, á 
los -paises bajos, Italia y Alemania, y hallándose en 
Venecia, murió tranquilamente en el año 1419. 

SANTO DE MAÑANA. 

Viernes Santo.—Consagrado por la Iglesia en me
moria de la sangrienta, muerte del Salvador, y por 
no reproducirla místicamente, acordó que no se 
dijese misa. Los misterios de las horas son los 
mismos que los de ayer. 

Antes de comenzar los divinos oficios postránse 
los celebrantes ante el altar, significando la-oración 
del Señor en el huerto; se lee la Pasión de J. C. 
según. San Juan, como testigo que fué de vista, 
y terminada se rezan diferentes oraciones, pidiendo 
en ellas al Señor se compadezca de los enemigos 
de la Iglesia, é imitando su ejemplo, se ruega por 
todos, Judíos, Gentiles y Cismáticos, en señal de 
que Cristo murió por todo el género humano. Des-
cubreso la Cruz, se adora tres veces porque tres 
fueron las mayores mofas que los judíos hicieron Je 
Jesús en su pasión sagrada. Se saca el reservado 
del monumento, se sume y terminan las augustas 
ceremonias de este dia, el mas respetable para los 
cristianos. Asistamos, pues, ellas para adorar al 
Salvador y rogarle por twdos íos hombres y par
ticularmente por nosotros,, para con su gracia re-, 
sucitar á nueva vida.— 

San Celestino Papa.—Natural de Roma, fué Obispo 
de Ciro, en )a Siria y condecorado con el titulo de 
Cardenal. A la muerte de Bonifacio 1. se le elidió 
Pontífice y gobernó la Iglesia ocho años.—-San ¿hit-

¡lermo abad. Francés de nación, quien ordenado de 
subdiácono, fué elegido canónigo de la colegial de 
Santa Genovefa del monte. Abrazó luego ér estado 
religioso, bajo la regla de San Victor, y se le 
encomendó -la abadía de Eschib, en cuyo"' minis
terio dió pruebas de su virtud, eminente, que le 
mereció la corona de los santos.-A las doce del 
dia comienzan las siete palabrás 4en la Iglesia de Salí 
Ptídro el viejo.—Por la tarde sermón de soledad en 
Capuchinas. • 

En la bolsa de Madrid se cotizaron, el dia 
19 los fondos públicos en la forma siguiente: 

Tiiulos del 3 por 100 consolidado 32, So c. d. 
t í diferido 18, 60 d. 
Amortizable de primera 7, 50. 

' Id. de segunda. 4, 25. 

Precios que han tenido en el mercado de 

esta capital los artículos siguientes el dia de ayer. 

Trujo /6' , / 7 ?/ 18, rs. fanega. 

Mistura 45 y 4 i id. 

Ordio (Cebada) 8 y 4\2 y 9 id. 

Abena 44 y 48 rs. cahíz. 

M a k 44 

.IMIUCIOS 
este 
lo-

Fn la imprenía y librería de 
periódico se admiten suscriciones á 
dos los diarios liberales que ven -taluz 
publica en Madrid, Barcelona, Vallado-
lid y Burgos, como también á la mayor 
parle de las obras que salen de las pren
sas de dichas poblaciones. 

Se hallan de venta igualmente ea 
este eslablecimienlo un abundante sur
tido de obras de instrucción primaria 
para los niños, á precios equitativos, im
presas con la mayor limpieza y claridad. 

También acaba de montar nueva
mente, el dueño de esta imprenta, el 
taller de encuademación, con suevos 
hierros y planchas de combinación para 
el dorado de los lomos y tapas de los 
libros; de modo que en él se encuader
na con todo el lujo que se quiera, to
das las obras que se le presenten, e m 
pezando por los misales y cDncluyen-
do por los devocionarios de señoras; 
unos y otros pueden hacerse con el mis
mo esmero que en Zaragoza, Madrid y 
Barcelona, ya sean en tafilete con plan
chas de relieve, ó ya también en tercio
pelo con cortes dorados y con broches. 
Los precios de las encuademaciones se
rán según el tamaño y lujo, pero s i em
pre con toda la economía posible. 
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